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yeatld«. U  ezperlenclA pUpt*
tante y m&s rie« esU compuest« poe 
U  s«rie de obs«rvaeloa«s y anècdo« 
t«s  qu« C i« «v e r  recoga &c«rc« de U  
MXUAlid&d negn. Un di*. «*ombra> 
do, descubr* que todot Ics aegrot d »  
la pmidc] eueUsD d* la* parod«s d «  
aus ceidaa Coiografias e tmàgene« da 
m ojeret jlancas. A ill comprende 
hasta qué punto la aliea>c!óc cul
tural M ha iniiltrado an ellos, para 
que tus idolo» <eao Io« qu« uDponea 
loa medios de maxaj de los blancos. 
Sunboiua ei outo de la mujer blaa« 
ca con la alegría del ogro, y  alli ear 
donde se veo las limitaciones de la 
literatura testimonial: preocupado
nada más que por el sentido d tí 
símbolo, Cleaver desperdicia La opor
tunidad de desarrollarlo literaria
mente. Kq todos los casos usa el es
tilo  m is  llano v  directo, y. por eao. 
e l m ia implacable. Y  cuando puede 
e leg ir entre impresionar con uns 
Idea o con una imagen, se 'decide 
por lo  primero, porque en último 
tAirnlno ecti escribiendo para pu- 
bilclukr y para politizar, no para 
causar deleites estético« a minoriaa 
cui turbadas.

Después de haber asumido entera
mente au color ("P o r  supues^. sleiB- 
pT* supe que era negro, pero iamáa 
me habia detenido a pensai e e  todas 
las posibles coa«ecuenciae de ello**) 
com leo2a un profundo proceso de 
autoan&Usis, de autoeducación j  
autoexpreslón, cuyo resultado es es
te libro brillante. Este proceso lo 
lleva a la postre a integrar el movi
miento de realstencla negra en Es
tados Unidos en las corrientes de la 
tevolticfón mundial, aun a riesgo de

berales, dispuestos a sentarse ai la
do de un negro pero oo a luchar 
contra el Imperialismo y el capita
lismo. Cl pa&o dado por C leaver es 
integrar a su conciencia de negro ia 
necesidad de la lucha contra tedas 
las Cormas del poder blanco, co  bo
lamente contra la segregación: asi, 
la rebeldía ae vuelve revolucionarla, 
apunta sus baterías contra los e z - 
ponentes más hipócritas de tina 
ciedsd blanc8-para>blanco«.

L.S segunda sección del libro es 
más teórica y o írece un análisis so
cio-cultural de Estadoa Unidos al 
amparo de Sus fomxaa visibles. Ana
liza la sociedad blanca de ese país 
en sus deportes, en sus costumSres 
sexuales como formas hipócritas de 
desarrollar el afán competitivo, el 
de lucro. Las aptitudes como manera 
de supervJveoda- T íueslros depor
te « que conctituyeft un espectáculo 
par^ las masas tfenea como Rivalidad 
disfrazar, a la ves que permiten so 
expresión, la T"pr*«entaclóo dramá
tica. con comt>Heada e«ceno0rsfía. 
d « l  müo del mA« «p to  en e l proceso 
de supervivencia*'.
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CONCORDIA Y  DISCORDIA. Bue
nos Atre*. JCdUorial Coienta. IS6St 
243 pp.

D a r d o  cúneo recopila en este 
libro ensayos escritos a k> largo 
de un cuarto de siglo, algunos 

de ellos publicados en “Sur** y e s  
**Cuaderoos Americanos’*. Se recono> 
ce en muchos de ^ o s  un tema re
currente: la necesidad que siente « I  
intelectu&U **peatóo’* q iie  pasea su 
aldeanismo y su individualismo rea
c io  en la gran u t ^  masticada y  
alienante, de establecer la concordia 
ain perder lo  bueno que tiene la dis
corda . la necesidad de a.'nimir la co&- 
tradictíón y  de viv irla  sin mayor 
desmedro. Í jc  sirven, para Ilustrar y  
desarrollar su porción, e] ünamuno 
acuciado por la doble convocatoria 
de lo  económico y  d e  lo  religioso, y  
Péguy. en d  ensayo llterarTament« 
más Intenso y  sostenido. Y  el demó- 
cracta Whltm&n. T  el nacionalista- 
universalista Fíchte. Y  el soclallsta- 
humanist» Femando de loa Ríos. T  
« k  ensayo« y »  a i «  desligados y  par-
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Cíales. Goethe, Keats y  Rilke.
Pasa revista, en el ensayo Inicial, 

a los mtelectuales que considera más 
signiXicatlvos: Erasmo. soclaiizador
de la cultura al crear la clase de los 
lectores, contracara Indlspetuable al 
escritor: Maquiavelo. el actuallzador 
de la idea, abriéndole accesos a una 
realidad que estaba cancelada. Alu. 
de luego al Intelectual-poUtico del 
Sigic X IX . al representante deJ li> 
b e »lism o  que caduca ai caer asesi
nado Jean Jaurès en 1914. » a  crisis 
de la legitimidad y la industrializa, 
ción de Tos medios de comunicación 
reducirán desde entonces aJ in te le » 
tual a una marglnaUdad consusun- 
ciaL C^clasado. peatonal, ru m o r^  
rá su desconcierto sumido ea un mie
do rad ica l irraclonalizando sus sos
pechas. conformista sin saberlo y 
sin. quererlo, enredado, ante la irrup- 
ciós  del marxismo, en la in&oluble 
querella d e  los medios y  tos fines, 
desde oue los viejos valores abstrac
tos QO hacen liga con los fines con
cretos Que todos deben aceptar. La 
transición requiere orden, el gran in
termediario, ¿I de palabra t^eras Pe
ro e& d ifíc il que surja hoy un reao- 
'ualizador con la segundad de un 
fkl.%quiavelo. El breve e  intenso siglo 
X X , con sxis oeobarbariea de espe- 
cialización y  propaganda, vuelve en
gorrosa toda tarea ordenatriz. Y  el 
lugar suele estar copado además por 
el tecnócrata. poi el que cambia to
do para que no cambie el todo. Cú
neo reclama finalmente fabricantes 
de utopias tocadas de eternidad, 
arraigado« en su circunstancia pero 
abiertos a la universalidad. Entra 
evocaciones de Dostoievski y  de 
Wells, deja planteado así lo que Ua- 
ma e l desafie de esta época.

El libro está escrito con fervor, a 
impulsos de una Inquietud y  una 
buena intención que tiende a diluir 
el estudio de «u  tema ea  una pos
tulación y  exaltación sentimental 
propensas a invadirlo todo, por mo
mentos con excelente factura Utera- 
ria, en general con cierta indefuii- 
cióci conceptual, manteniéndose eo 
tma superficie que. au a i^e  sosteni
da por una i)ien digerúu informa- 
ción, no ahonda todo lo  que desea
ríamos en sus justificativos, afirm án
dose más bien como actitud. Hay 
más r igor en su critica al marxismo, 
en donde recoge con eficacia tr«nsi- 
tadas acusaciones de deshumanixa- 
cióo y  eientiítcismo. En todos tos ca> 
sos. su “ concordia** se parece mucho 
a una yuxtaposición que está lejos 
de provenir de frialdad, pero en  don
de cuesta deacubrir posibilidades 
concretas de cumplimiento. Demues
tra estar enterado de los temas que 
trata y  los desarrolla con desenvol
tura y  responsabilidad, pero *1 prO' 
c í o  d e  no tergiversarlos es eae n ivel 
de mera buena fe  en que æ  desplie
gan y  ea cierto^modo se estacionan, 
sus Ideas. Ideas que no Dor eso de
jan de tener indudable pertinencia y  
que son siempre maneiadas con pon
derado sentido de su alcaace. pero 
que DOS vemos reducidos a aceptar 
o a rechazar, sin que se oes pro(>oa> 
ga una c o n ^ n ta d ó n  a foiulo. una 
opción a asumir luego de que el 
contrario h a ^  todo b> que
c ia  q.t2«  d e ^ .
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